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Vamos á darlo en el camino que nos 
^oDonemos recorrer. La solución que lie-
^ expuesto como la más patriótica y fe-
Tnda si al fin surgiera la crisis anuncia­
ba para Febrero próximo, no es la inspi-
Scion de un momento, no es el resultado 
HP un capricho, no es la conveniencia de un 
S c u l o interesado; es el producto de un es­
tudio sereno, desapasionado y profundo, 

hemos hecho con el criterio del pa­
triotismo, de la organización de los par t i ­
dos de la situación del País, de sus nece­
sidades sociales y políticas. 

Si ios partidos no se entienden, no es 
iufeto que la Patria sufra las consecuencias 
de sus luchas y sea la víct ima de sus pa­
siones. Riñan enhorabuena; pero entre­
tanto, que haya una mano inteligente y 
varonil que guie el País por el camino que 
el desarrollo de sus fuerzas le traza; que 
hava quien encierre y guarde en la urna 
saiíta de la Patria cuanto debe ser respe­
tado y defendido por todos; que haya, en 
¿y quien conserve y edifique mientras los 
eo-oismos de las parcialidades malgastan y 
destruyen. ' 

¿Que pensar de una iamiha en ia que 
sus individuos, queriendo engrandecerla y 
brindar la. ventura á su jefe, empleasen el 
tiempo y sus facultades en disputarse la 
dirección de los negocios de la casa, mien­
tras se descuidaba la educación de los me­
nores , se empeñaban ó malvendían los 
bienes para atender á las necesidades del 
momento , se contraían deudas para ir 
trampeando las anteriores, y se perdían 
los elementos de prosperidad que una d i ­
rección hábil , resuelta y desembarazada, y 
un trabajo ordenado, armónico y asiduo 
podrían ofrecerle en otras condiciones? 

Sin duda alguna pensar íamos que era 
una familia desdichada, condenada á v iv i r 
en continuo martirio y á extinguirse en la 
miseria y el remordimiento. 

Aun reconociendo en uno de sus i n d i ­
viduos todas las prendas intelectuales y 
morales que elevan al hombre á la mayor 
superioridad, el más noble deseo de hacer 
el bien de todos sus parientes, las disposi­
ciones más felices para sacar partido de la 
fortuna patrimonial, satisfacer todas las 
aspiraciones de la familia y rodearla del 
prestigio, el apoyo y el bienestar, preciso 
es convenir que sus esfuerzos se malogra­
rían; porque no hay fuerza humana que 
pueda resistir esa persecución constante, 
ese clamoreo continuo, esa necesidad de 
defenderse, no ya del acto, sino del pensa­
miento de los contrarios. 

Y en esta si tuación, ó la familia se ar­
ruina, ó mientras luchan los que la for­
man, es necesario que tercie en la con­
tienda alguien que por sus antecedentes 
inspire respeto, que por su espíri tu de jus­
ticia sea garant ía para los que combaten, 
que con su ciencia. descubra las verdade­
ras causas de la disensión y las destruya, 
que con su pericia y honradez conserve y 
desarrolle los elementos de riqueza, admi 
nistrándolos con pureza, actividad, talen­
to y resolución; que por su energía se ím 
ponga á todos, y que no sólo salve los i n 
tereses comprometidos, suavice las aspe 
rezas, marque á cada cual su misión, pro­
teja el desarrollo natural de cada uno de 
los elementos que se agiten, sino que el 
resultado final de su noble tarea sea ar­
raigar la paz material y moral en el seno 
de la familia, dar al mérito el puesto que 
aspira á arrebatarle el egoísmo, y hallar, 
al concluir su misión, el respeto y el amor 
de los que, gracias á su influencia, han 
podido apartarse del abismo y caminan se­
guros á realizar el bien común, con alma 
generosa y levantado pensamiento. 

Pues en esta familia que pintamos ve­
mos á España; en aquel individuo de in 
mensa superioridad, al jefe del actual Ga 
bínete; en los parientes, á los partidos; y 
si un supremo esfuerzo de grandeza no 
hace el milagro, sólo un gobierno neutral, 
de tregua, de adminis t rac ión; un gobier­
no que, atendiendo al País ante todo, fa­
cilite la reorganización, la purificación de 
los partidos, tan necesarios al engrande­
cimiento de la Patria, y conserve y mejore 
para ellos lo que en su vida actual olvidan 
ó derrochan; sólo un gobierno así puede 
desempeñar el papel que en el cuadro tra­
zado logra el respeto y el amor de todos. 

_ ¿Cuál es, en resumen, para nuestra na­
ción, la necesidad imperiosa del mo • 
mentó? 

Después de haber sufrido vicisitudes 
que no hay para qué recordar ahora, he­
mos conseguido todo el grado de libertad 
posible en nuestra si tuación actual. 

Los partidos más avanzados, los que 
mayor cantidad de derechos han ofrecido, 
los que han exagerado m á s su aspiración 
de libertad, al venir á la práctica han te­
nido que cercenar sus ideales, han tenido 
que buscar como punto de apoyo la fuerza 
uaaterial, viéndose precisados á encerrar 
sus propósitos en l ímites casi idénticos 
á los que determina la Consti tución v i ­
gente. 

Tenemos, pues, la libertad que necesita 
üuestro estado intelectual y social. No es 
Por ahí por donde debe buscarse el reme­
dio á los males que nos aquejan. 

En el uso de esa libertad para hoy, en 
los medios de ensanchar sus- l ímites para 
j anana , es donde se halla el punto de par­
tida de la regeneración de nuestra patria. 

La creación de un cuerpo electoral, que 
no existe en nuestro país, es la necesidad 
más imperiosa. 

De su seno debe brotar la vida política 
y social del País : tal es la teoría del siste­
ma representativo, ta l es la base del de­
recho moderno. 

Bajo este punto de vista, la importancia 
del cuerpo electoral es inmensa, y el p r i ­
mer ínteres de la Nación y el primer deber 
de los gobiernos es formarle con las con­
diciones que necesita para realizar de un 
modo perfecto su trascendental misión. 

Este elemento esencial de la vida de las 
naciones debe tener por base la educación, 
la instrucción y el trabajo: la educación, 
que en el hogar doméstico y en el trato so­
cial cultiva y desarrolla el sentimiento; la 
instrucción, que en la escuela y en la un i ­
versidad cultiva y desarrolla la inteligen­
cia; el trabajo, que en el taller, en la ofici­
na, en el bufete contribuye á la conserva­
ción y el engrandecimiento de la nación. 

Estas tres cualidades forman él ciuda­
dano; del cumplimiento'de estos tres de­
beres sociales nace el derecho de interve­
nir en la marcha política de los pueblos, y 
estos ciudadanos, revestidos de un derecho 
tan importante, son los mismos que pue­
den constituir un verdadero cuerpo elec 
toral nacional. 

Sin costumbres públicas, sin electores 
que conozcan, no ya sus deberes y sus de-, 
rechos, sino siquiera sus intereses, sería 
imprudente y peligroso tratar de introdu­
cir en España las ventajas de que disfru­
tan los pueblos más adelantados. 

Es necesario que nos convenzamos de 
que á la libertad sólo se llega por las con­
quistas que alcanza el hombre sobre la 
naturaleza por el trabajo y sobre sí mismo 
por la moral. 

Y puesto que tenemos un punto de par­
tida, el más alto que nos permite el estado 
de nuestra instiuccion y nuestras costum­
bres; puesto que los partidos tienen como 
elemento principal de su vida el caciquis­
mo, lo que se necesita, lo que puede tras-
formar el País y utilizar en bien de todos 
sus poderosos elementos, es un gobierno 
que, dedicándose á constituir la adminis­
tración, sin la cual no existe pueblo algu­
no, á estimular la educación, á propagar la 
ins t rucc ión y desarrollar el sentimiento 
tan pervertido en todas las clases, pueda 
formar, no para su uso, sino para el de la 
Nación, representada por los partidos, el 
cuerpo electoral, que es el primero y m á s 
urgente trabajo que reclama el País, para 
asentar sobre sólida base el edificio de su 
regeneración. 

Esto no puede conseguirse enmedio del 
continuo combate de las parcialidades po­
lít icas: reclama un período más ó ménos 
largo de seguridad y respeto á la ley, y es 
i lusión creer que se realice miéntras i m ­
pere la discordia y sea la política campo 
exclusivo de luchas de partido. 

Es más : la pasión de partido enmude­
cería ante una situación que, inspirada y 
guiada por el sentimiento del patriotismo, 
emprendiese resuelta esa senda que hemos 
marcado, y en ese período de tregua todos 
serian obreros diligentes y desinteresados, 
todos trabajarían en la obra común, con la 
esperanza de ganar la opinión y represen­
tarla a lgún día en ese hermoso templo de 
la Patria. 

La dificultad sería que no hubiera en 
nuestro País hombres que, fuera y por en­
cima de los partidos, hubiesen alcanzado 
la confianza general por sus cualidades 
excepcionales y sus méri tos extraordina­
rios. 

Esta dificultad no existe por fortuna: la 
Nación en masa pronuncia los nombres de 
los pocos pero ilustres patricios que, en 
un momento dado, podrían prestar tan 
eminente servicio á la Patria y á los par t i ­
dos mismos. 

Sin este remedio heroico, el enfermo 
cambiará de postura, y hasta sent i rá a l i ­
vio algunas veces; pero su vida será una 
agonía lenta, y al fin y al cabo, mori rá de 
miseria y de vergüenza. 

Jmprmoms Del Dia. 
ARMONÍAS ULTRAMONTANAS.— E l Siglo 

Futuro, copia, en su número de ayer, las 
palabras que el Santo Padre León X I I I tuvo 
á bien di r ig i r al presbítero D. Mariano 
B u r g u e ñ o , representante del periódico La 
Fe, en la romería de Santa Teresa, y des­
pués de trascribir las frases del Papa, dice 
E l Siglo Futuro: 

«Una y m i l veces reciban nuestros que­
ridísimos amigos y compañeros nuestra fe­
licitación cordialísima por la distinción me-
recedísima que el Papa les ha dispensado, 
y que nos complace tanto o más (Jé. . . j é . . . 
Ni más n i tanto) que si nos la hubiera dis­
pensado á nosotros mismos.» 

No se quejaridísimis elperiodiquísimis La 
Felsimis de su coleguísimis E l Siglo Fu tur í -
simis... ¡Qué!... ¡Si da envidia ver cuánto 
en t rañablemente se aman estos neisimis! 

Apropósi to: vean nuestros lectores a l ­
gunos parrafillos de una carta del padre 
Sánchez, dedicada á E l Siglo Futtiro, é i n ­
serta en E l Consultor de los Párrocos, cor­
respondiente al día de ayer: 

« . . . yo, que me veo atacado en mí hon­
ra, necesito defenderme, y aunque con 
pena, me voy á defender.» 

¡Es posible! ¡El Siglo Futuro atacando 
la honra de un sacerdote!... Pero conti­
nuemos oyendo al padre Sánchez: 

«Esto supues to ,—cont inúa diciendo el 
mencionado señor ,—examinaré ahora, y 
punto por punto, todo lo que dice contra 
mí E l Siglo Futuro en los dos números c i ­
tados que tengo á la vista. 

Punto 1.° «El Siglo Fuüiro, hablando 
con desprecio de E l Consultor de los Pár ro ­
cos, dice que no ha discutido n i discute 
con D. Miguel Sánchez.» 

Si así fuese, me^ daría una grandís ima 
satisfacción. Desprécieme de veras, no se 
acuerde de mí para nada, déjeme en paz, 
no me tenga como su pesadilla , y le que­
daré sumamente agradecido. Convénzase 
El Siglo Futuro de que no tiene autoridad 
para despreciarme. (Chúpate esa y vuelve 
por otra.) Su historia antigua, media y 
moderna, que tan abigarrada es (Esto 
debe ser una indirecta d e í p a d r e . . . Sán ­
chez) le exige que sea más humilde y mé­
nos presuntuoso. (Continúa la indirecta.) 
E l Siglo, que ayev era todavía La Constan­
cia, necesita recordar que las gentes no 
han perdido por completo la memoria. 

Cuando se ha pasado la vida progresan­
do ó variando (He aquí que el padre S á n ­
chez, de un íonetazo, ha derribado un chas-
cás) no se puede despreciar á quien, gra­
cias á Dios, siempre ha tenido y enseñado 
la mismís ima doctrina.» 

¿Qué les parecen á ustedes, amables lec­
tores estas armonías ultramontanas? ¿No 
es verdad que el liberalismo es la cof-a más 
detestable que han podido inventar ios 
hombres, puesto que al liberalismo, nada 
más que al liberalismo se debe la falta de 
caridad y de amor al prójimo, de modestia 
y de circunspección, de humildad, de fra­
ternidad y de lealtad, cuyas virtudes hu­
bieran ya desaparecido por completo en 
esta calamitosa edad, á no ser por la pie­
dad y sinceridad de la neo-católica her­
mandad que de todas esas virtudes nos da 
ejemplo? 

¡Ah! ¡Benditas sean sus bocas y sus p l u ­
mas! Pues á no ser por sus palabras y sus 
escritos, ¡bueno estaría el mundo á estas 
fechas! 

Sigan, sigan los mansís imos corderos 
por ese camino, y de ellos será el reino 
de... Micomicon, ya que no el de los cielos. 

OTRA FASE.—Ayer asegurábamos , to­
mando la noticia d.e E i Pabellón Nacional, 
que en la junta de los moderados his tór i ­
cos no se había hablado de Constitución 
ni de libertad ó tolerancia religiosa. 

Pero hoy tenemos que decir, con refe­
rencia á otro diario de la misma comu­
nión, E l Mundo Politico, que la base once 
de la ley fundamental va á discutirse pol­
los señores que componen aquella junta. 

¡Cómo! ¡Poner á discusión la libertad 
religiosa, admitir siquiera la hipótesis de 
que los moderados re aleguen de lo que 
consideran como fundamento inquebran­
table de su doctrina! 

¡Vaya! No puede ser, 
Y mucho menos cuando el objeto de los 

que ta l escándalo promueven no es otro 
que el de hallar el camino que conduce al 
poder, en competenci i con los constitu­
cionales, para quienes la base once es to­
davía poco liberal y poco adecuada al es­
pír i tu de los tiempos modernos. 

Repetimos que no puede ser. 
Si la cuestión se plantea en el cónclave 

histórico, será simplemente para rechazar 
toda condescendencia, toda transacción 
peligrosa, que podría comprometer la con­
ciencia y el porvenir eterno de los congre­
gados. 

Los buenos creyentes no deben ceder, n i 
ante la tentación del bienestar y las r i ­
quezas, n i ante la dolorosa perspectiva del 
martirio. ¿Cómo, á no ser así, pueden 
nuestros moderados abrigar esperanzas de 
figurar a lgún día en el calendario? 

PAZ Á LOS MUERTOS.—En la estación de 
Viana había un jefe que estaba empa 
drenado como protestante, y que desgra 
ciadamente para él y'para su familia, ha 
pasado á otra vida. Como que era preciso 
proceder á la inhumación del cadáver, 
acordaron el párroco y el alcalde que se 
verificase fuera del cementerio, y durante 
la noche, para que no tuviese condiciones 
de publicidad. 

Creemos que tales medidas, cuando de 
enterramientos se trata, obedecen á exa­
geraciones ultramontanas, impropias de 
un país culto, y contrar ías á la tolerancia 
de que con arreglo á la ley fundamental 
está dando muestras el Gobierno. 

Si en los cementerios católicos no se 
puede destinar un espacio de terreno para 
los que mueran fuera de la Iglesia, procú­
rese al ménos que el sitio del enterra 
miento quede completamente cerrado, á 
fin de que no se causen violaciones en las 
sepulturas. 

Respecto á verificar la ceremonia de 
noche, cosa es que debemos condenar co­
mo opuesta á la moral y á las buenas cos­
tumbres. 

«LA FE», CON FE SINCERA.—Costumbres 
parlamentarias t i tu la La Fe su artículo de 
fondo, encaminado á poner en relieve la 
intemperancia de los partidos oposicionis­
tas en su sed de escalar el poder por pro­
cedimientos realmente extra parlamenta­
rios. 

Discordando en un todo de las doctri­
nas que el colega ultramontano sustenta, 
no podemos ménos de reconocer la justicia 
que de todos sus asertos resalta. Las cr i ­
sis sobrevienen y deben resolverse cons­
titucional y parlamentariamente, y no res­
pondiendo á cábalas dictadas por las i m ­
paciencias, los despechos y las pasiones, 
las más veces bastardas. 

Tiene lauchís ima razón La Fe: los par­
tidos buscan su preponderancia en la opi­

nión, vencen en los comicios, y entóneos 
al poder llegan como una consecuencia 
necesaria. 

Lás t ima grande que con Fe sincera, en 
todo lo demás sea fanática. 

HAY GRAN INEXACTITUD.—La Iberia ha 
insertado hace días una correspondencia 
de París , en la que se hacen apreciaciones 
poco benévolas y nada exactas acerca de la 
inst i tución de beneficencia de los caballe­
ros hospitalarios españoles . 

Como no es justo dejar correr insidiosas 
y malignas insinuaciones, que son por lo 
ménos gratuitas; se nos hace saber que el 
Sr. D . José Emilio Santos nada tiene que 
ver con dicha asociación, que no se ocupa 
de política, n i tiene para qué hacerla, y sí 
sólo de sus loables propósitos; y que cuan­
tos quieran averiguar á quiénes se ha con­
cedido sus diferentes distintivos jerárqui­
cos, pueden acercarse al Consejo Supremo, 
quien con gusto satisfará estas y otras cu­
riosidades. 

OTRA VEZ LA ISLA CABRERA.—Según 
anuncian algunos diarios, hoy será objeto 
de una interpelación la venta de la isla 
Cabrera, de cuyo asunto casi toda la pren­
sa se ha ocupado. 

Dada la gravedad de la cuestión, hu ­
biéramos deseado que el Gobierno se apre­
surara con sus explicaciones á desvanecer 
los graves comentarios que la opinión y la 
prensa han formulado, desvaneciendo, co­
mo no dudamos, la justa alarma produci­
da por un hecho que realmente reviste 
gravedad, miént ras quien debe no llegue 
á aclararlo. 

GLORIA CON MORRIÓN.—La Fe, enalte­
ciendo al joven Sr. Menendez Pelayo, cu­
yos méritos no ponemos en duda, lo r idí -
cuíiza. Dice nada ménos que es una gloría 
nacional. 

Sí en plural lo ensalzara, sería la gloria 
de los nacionales, que esto fueron en su 
tiempo, pero con morrión y sable, los 
grandes pontífices de su partido. , 

Con ménos gloria, resultara con más va­
lía y más modestia. 

VERDADERA CARIDAD EVANGÉLICA.— La 
Epoca publica una carta remitida desde 
Tánger por el director de las Misiones re­
ligiosas que España tiene en Marruecos, 
dando cuenta de los excelentes resultados 
que se obtienen atrayendo á muchos m u ­
sulmanes á la verdadera religión, á la vez 
que se acogen al pabellón español, ^ que 
tantas glorias ha conquistado en aquel 
suelo tan atrasado y tan miserable. No po­
demos ménos de encomiar los esfuerzos que 
esos dignos re igiosos, dando muestras de 
caridad cristiana, hacen, con exposición 
diaria de su vida, para conseguir esos 
triunfos que redundan en pro de la Patria. 

PUDOR OFENDIDO.—Como en cuanto ha 
aparecido en a lgún escaparate a lgún cro­
mo que pudiera s-er un poco ofensivo á la 
moral, el gobernador lo ha mandado ret i ­
rar, y a ú n no hace ocho días que así se ha 
hecho, nos parecen infundadas las quejas 
que con este motivo lanza La Fe y repro­
duce El Siglo Futuro. 

Digan los colegas qué estampas son las 
que ofenden su pudor, y podremos apreciar 
si son realmente inmorales. 

DÍA DE MODA.—Algunos diputados i n ­
tentan reproducir hoy á primera hora el 
incidente del Sr. Danvila. Si la noticia ha 
circulado para llevar gente á las tribunas 
del Congreso y diputados al salón, no está 
mal ideado el recurso. 

Pero para que el reclamo fuera completo 
hubiera sido necesario anunciar que el se­
ñor Vida iba á ser más claro que en la se­
sión anterior, y el Sr. Danvila más os­
curo. 

Desde que hace algunos años se inven­
taron los famosos sábados parlamentarios, 
ya no se puede tolerar una Cámara que no 
tenga sus sábados respectivos, aunque se 
verifiquen en miércoles. Aunque ahora se 
adelante, lo cierto es que el sábado ha 
venido á ser en España el dia de moda de 
los Parlamentos. 

Nos parece que ésta es la moda más cara 
que puede permitirse una nación, y la que 
conduce á más tristes resultados. 

CADA COSA EN SU TIEMPO.— Los centra­
listas se ocupan ahora en extender pape­
letas de defunción á los moderados. 

E l espectáculo es propio de este mes, 
consagrado por la Iglesia á las ánimas 
benditas del Purgatorio. 

Los centralistas son las verdaderas áni ­
mas de estos tiempos, y como es natural, 
esperan que sus tormentos acabarán algu­
na vez. 

Desgraciadamente, el almanaque polí­
tico no reza n ingún dia: se saca ánima. 

En cambio, para ellos, dice todos los días 
del ano: no se puede comer carne. 

Que es lo verdaderamente sensible para 
un partido de oposición. 

AYER Y HOY.—Algunos periódicos que 
hoy se llaman demócratas, han llegado 
hasta escribir art ículos de fondo para las 
mentarse de que se hayan verificado la-
ú l t imas maniobras militares. 

Lo que parecen sentir más profunda­
mente es que se gaste tanta pólvora en 
salvas. 

Cuando ellos eran poder se aprovecha­

ba mejor la pólvora; hay que darles la 
razón. 

Apénas si todas las fábricas del mundo 
hubieran bastado para el consumo que se 
hacía en Cartagena y otros puntos, donde 
no se empleaba un solo grano en simula­
cros. ' 

Sin embargo, el País debe desear y de­
seará que por espacio de muchos anos se 
gaste en maniobras como las ú l t imas . A'ale 
más emplearla en volar un fuerte hecho 
para este fin, que en volar una fragata, que 
cuesta muchos millones á la Nación. 

(Écos parlammtaríp0. 
A la animación del día anterior sucedió 

ayei- la calma más completa en la Cámara 
popular. Como que no se trataba de cues­
tión alguna personal, sino de la importan­
te ley constitutiva del ejército, no es ex­
t raño que los bancos estuvieran desiertos 
y las tribunas vacías. La política, asusta­
da de la publicidad, se habia refugiado al 
salón de conferencias, donde en grupos d i ­
versos se comentaba la actitud de los mo­
derados, se hacían augurios sobre el p ró ­
ximo Consejo de ministros, o se aquilata­
bais los méri tos de los presuntos ministros 
constitucionales. También, aunque parez­
ca inreros ími l , se hablaba ey los pasillos 
de la copiosa l luvia lque durante muchas 
horas habia caído en casi todas las comar­
cas de España . 

Narciso Ser ra, el poeta popular, tipo de 
la resignación 'y la desgracia, ha merecido 
un recuerdo de nuestros legisladores. E l 
Congreso tomó en consideración, después 
de algunas sentidas frases del Sr. Bala-
guer, una proposición concediendo á la 
anciana madre del difunto la pensión v i ­
talicia de 2.000 pesetas anuales. 

Lo celebramos y aplaudimos. 

Los señores marqués de la Puebla de 
Trives, Pavía, Los Arcos y Salamanca se 
ocuparon después, durante toda la sesión, 
del proyecto de ley del ejército, haciendo 
cada cual observaciones sobre los detalles 
del mismo. 

El Sr. Salcedo, que al final de la tarde 
tomó también parte en el debate, rechazó 
algunas apreciaciones de los otros orado­
res, principalmente la que se refiere a ne­
gar el mando en jefe á S. M. el rey cuando 
salga á campaña . Respecto á este punto, 
sólo diremos, y diremos con satisfacción, 
que el rey m a n d a r á siempre, y siempre 
será el jefe cuando se ponga al frente del 
ejército. 

Cumpliendo lo ofrecido, el ministro de 
Ultramar remitió á la Mesa el expediente 
relativo á las operaciones del úl t imo em­
préstito con el Banco Español de la Haba­
na. Esto quiere decir que la sesión Danvi­
la va á repetirse probablemente hoy 
mismo. 

Las medidas de precaución que el go­
bierno italiano toma con pretexto de las 
sociedades internacíenal is tas , tienen m á s 
de aparentes que de reales; supeditando sus 
movimientos á los de la -política alemana, 
en lo que al exterior se refiere, converge 
en procedimientos con los adoptados por 
M . de Bismarck, haciendo comprender 
existe un convenio tácito para las even­
tualidades del porvenir. 

La nueva actitud del emir del Cabul, 
Shere Alí, que hace tomar nuevo aspecto 
á la cuestión del Afghanistan, nos sugiere 
la idea que puede muy bien ser aconseja­
da por la necesidad de completar sus de­
fensas y ganar tiempo para atraerse e l 
concurso de las tribus fronterizas, poco 
dispuestas hoy á prestarle incondicional 
ayuda: por lo cual hay que acoger las i m ­
presiones telegráficas con la reserva que 
los precedentes de esta cuestión imponen. 

Apesar de las declaraciones del presi­
dente del ministerio h ú n g a r o . M. Tisza, 
tratando de justificar la conducta del con­
de Andrassy en Berlín, y de la impresión 
favorable producida en la Cámara, se teme 
con fundamento llegue á pronunciarse el 
voto de censura, que producir ía una gra­
vísima perturbación en la marcha de 
aquel país, y que influiría en la pavorosa 
conflagración general que se cree inev i ­
table. 

El nombramiento del conde Schouwa-
loff para el cargo de ministro de Negocios 
extranjeros en Rusia, ha sido recibido 
bajo la impresión más favorable, coinci­
diendo este nombramiento con la cordial 
inteligencia nuevamente establecida con 
la Rumania, ofreciendo el gabinete de San 
Petersburgo nuevas concesiones para en 
el caso de reanudarse la guerra. Todo ha­
ce creer que la Servia y el Montenegro se­
gui rán la misma senda por identidad de 
intereses, y ante el recrudecimiento de la 
lucha, que" creemos inminente. 

La satisfacción dada en Burgas á Ing la ­
terra, que ha calmado los recelos de su i n ­
temperante susceptibilidad, no es más que 
un acto hábi l y cortés de disfrazar el pro­
pósito de Rusia de invernar cerca de la re­
sidencia del su l tán , si no es que al primer 
conflicto en Constant ínopla, no la ocupa 
para mantener el órden. Así creemos pue­
da tener lugar. 

Gomo anunciamos previamente, surge 
nueva crisis en Atenas á los cuatro'dias de 



formado el gabinete, y 
nuevamente ínterin no se satisfaga l aop i -

de la Grecia, cuyas aspiraciones sj 
s¿n a lgún tanto inmoderadas, son en su 
f n n d o Tustas- v no es ciertamente el m i -
S s t é r i n S c o u p i s , ni otro ninguno por 
ahor' el llamadPo á'satisfacerlas Esto nace 
del niusto abandono en qae las demás 
mtpncias han dejado á la nación helénica, 
después de las protestas y compromisos 
PTi el tratado de Berlin contraídos. 

Francia vuelve, al parecer, sobre sus pa­
sos en los compromisos concertados en 
principio con Inglaterra, y adopta una 
uosicion más reflexiva y más en consonan­
cia con lo que su ínteres demanda, b u 
ureponderancía por la paz, su creciente 
prosperidad interior, y el no hallarse aun 
preparada para resarcirse del desastre de 
Sedan, causas son suficientes para jus t i f i ­
car su reserva. 

En nuestro afán por dar cuenta paso a 
paso de la cuestión magna, que á todos 
nos afecta, extractamos las noticias ante­
riores, y de pasada el comentario que ofre­
cen, dando cuenta, por úl t imo, que en los 
Estados-Unidos la epidemia decrece, ha­
biendo ya desaparecido en algunos esta­
dos; y que la insurrección de la Nueva 
Caledonia puede considerarse terminada. 
]STo siendo desgraciadamente cierto el es­
tado tan satisfactorio de la salud pública 
en Marrueces, como algún celega noticiero 
afirma. 

Versal ies 4 (retrasado).—El Sr. W a -
dington, ministro de Negocios extranjeros, 
fia presentado hoy en la Cámara de d ipu­
tados y en el Senado el libro amarillo, que 
contiene los documentos relativos á la 
cuestión de Oriente y al Congreso de Ber­
l i n . En el Senado, el Sr. Clement, de la 
derecha, es elegido secretario por 118 vo­
tos contra 99 obtenidos por el Sr. Ageau, 
de la izquierda. Se fija para el 11 del cor­
riente la elección de tres senadores i n -
nmovibles. En la Cámara de diputados, el 
Sr. Pablo de Casagnac defiende su acta 
con gran calor y energía. 

Par ia 5.—El periódico l a Patria anun­
cia que el capitán de estado mayor fran­
cés Coutenson, que ha formado parte del 
séquito del rey de España durante las 
maniobras del ejército del Norte, va á Ma­
drid con el carácter de agregado mil i tar 
de la embajada de Francia. 

Constantinopla 5.—A consecuencia de 
las medidas adoptadas por. la Puerta y de 
las reclamaciones de la misma, es menos 
ostensible la protección prestada por los 
rusos á los insurrectos de la Bulgaria y la 
Macedonia. Aquí se espera conseguir pron­
to la pacificación de aquellos territorios-

La comisión internacional reunida en 
Fil ipópolis , encargada de la organización 
de la Rumelia oriental, se ha negado á ac­
ceder á la petición de los búlgaros . 

Par i s 5.—El libro amarillo, que ha sido 
distribuido hoy á los diputados y senado­
res, contiene algunos documentos diplo­
máticos «uriosos ademas de los ya conoci­
dos. Una circular del ministro de Nego­
cios extranjeros Wadington, fechada el 22 
de Agosto, insiste en la necesidad de que 
se cumplan en todas sus partes, y no par­
cialmente, las c láusulas del tratado de 
Berl in. Otro despacho del 27 de Setiembre 
dice que el gobierno francés desearla que 
la Puerta obrase más enérgicamente, para 
impedir que se perpetuase el desorden, 
cuyas consecuencias podrían ser fatales. 
Los tíltimos despachos cambiados entre el 
ministro de Negocios extranjeros de Fran­
cia y el marqués de Salisbury, que lo es de 
la Gran Bretaña, prueban que hay un 
acuerdo completo entre Francia é Ingla­
terra, tanto sobre la cuestión de Siria 
como sobre la de Egipto. 

Ambas potencias se muestran dispues­
tas á obrar cordial y colectivamente para 
asegurar el desenvolvimiento dé la rique­
za egipcia. Muéstranse partidarias de la 
dinastía del actual virey, esperando que 
aumen ta rá la prosperidad del pueblo egip­
cio y que pagará las deudas contraidas en 
el extranjero. 

Bruselas 6.—El especulador de Bolsa 

Cotena Itacianal 
Sorteo de hoy 8 de Noviembre de 1878. 

P R E M I O S M A Y O R E S . 
N ú m e r o s . Pesetas. Pueblos. 

©aceta Unincrsal 

8260 
4030 
1581 
7452 

160000 Madrid. 
80000 Barbastro. 
50000 Cáceres. 
25000 Valladolíd. 

Premiados con 3.000 pesetas. 
11069 10609 10813 180 14586 8721 
4699 1393 3075 9127 515 3882 

16474 1110 1737 160 12738 2029 
8730 11092 

Premiados coa 600 pesetas. 
33 265 453 714 504 340 59 

900 203 909 50 987 143 375 
777 473 281 549 418 522 384 
401 679 105 177 
1997 1600 1694 1960 1329 1049 
1368 1507 1470 1128 1258 1124 
1851 1815 1089 1688 1936 1318 
1299 1227 1773 1724 1953 
2891 
2082 
2653 
3364 
3301 
3080 
3022 
3318 
4785 
4877 
4154 
4084 

2040 2449 2687 
2543 2954 2354 
2505 2463 
3037 3159 
3007 3686 
3534 3632 
3286 3370 
3220 
4838 4712 
4528 4330 
4194 4913 
4257 4125 

3131 
3621 
3013 
3310 

4915 
4884 
4216 
4555 

2139 2649 
2549 2664 

3097 3363 
3553 3523 
3154 3420 
3487 3263 

4761 4768 
4553 4926 
4222 4760 

873 
551 
2a3 

1611 
1474 
1561 

2628 
2744 

3767 
3969 
3427 
3160 

4921 
4418 
4034 

Fi l ipar t ha apelado de la sentencia que le 
impuso el t r i buna l . E l fiscal ha apelado 
igualmente, por considerarla poco severa. 

Nueva-York 6. — La candidatura de 
Butler para el gobierno de MasSachussets 
h a fracasado. 

Constantinopla 6.—El ejército ruso ha 
d e t e n i d o u n a partida de 500 búlgaros ar­
mados que se disponían á entrar en la 
Macedonia. 

Simia 6.—Se asegura que varios pue­
blos de la frontera occidental del Afgha-
nís tan se han rebelado contra el emir de 
Cabul, dando muerte al gobernador nom­
brado por éste. 

Lisboa 6.—El gobierno por tugués ha 
dispuesto el inmediato envío de tropas á 
Whidah. Han estallado serios desórdenes 
en Tinior, en la costa de Africa. 

San Petersburgo 5.—El Diario de San 
Petershurgo, en su número de hoy, dice 
que no tienen fundamento ninguno los 
rumores relativos á la participación de los 
rusos en la insurrección de Bulgaria. 
Añade que lejos de fomentar las autorida­
des rusas aquella rebelión, el general en 
jefe del ejército del czar ha tomado dispo­
siciones para impedir la concentración de 
las partidas insurrectas y para evitar los 
manejos de los comités revolucionarios. 
Termina asegurando que reina el orden 
más completo en la Rumelia.—Fahra. 

Par i s 5 (recibido el 6).—Una gran con­
currencia ha acudido hoy á Versalles para 
asistir á la sesión de la Cámara . Casagnac 
ha defendido con violencia su elección. 
Las disensiones de las derechas, demos­
tradas públ icamente en la reunión que ce­
lebraron ayer, impedirán hacer interpela­
ción alguna al gobierno. 

Viena 5.—La inñuencia del ex-gran 
visir Midhat-pachá se hace sentir en Cons­
tantinopla. 

Su llamamiento al poder está cercano, 
Se puede tener por cierto que tendrá l u ­
gar en el momento en que se firme la con­
vención asiática con Inglaterra. 

Par i s 6.—Se espera con impaciencia la 
circular del comité senatorial deBroglie, 
que parece difícil de redactar según la 
prensa republicana. 

Lóndres 6.—Se habla de una operación 
para hacer bajar los fondos egipcios. N u -
iDar-pachá man tendrá difícilmente la ho­
mogeneidad del ministerio. E l virey está 
enfermo. Es inexacto que M . Layard haya 
pedido que se envíe la escuadra ínglesív á 
la isla de los Príncipes. E l gobierno deja 
desmentir que se haya tratado de una nota 
colectiva para asegurar el cumplimiento 
del tratado de Berlin.—Agencia española. 

l X 0 t i a a $ . 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Q-racia y Justicia.—Reales deeretos con­
cediendo indulto del resto de las penas 
que les falta extinguir á D . Rafael Sanz 
Iñiguez, Angel Meseguer Guillen y José 
Elvialde Lescano; otros jubilando á don 
Antonio Al is y Cánovas, presidente de la 
audiencia de Búrgos; nombrando para esta 
vacante á D . Federico Enjuto y Gamir, 
magistrado de la audiencia de esta corte; 
nombrando para la que resulta á D . José 
Luciano Esquivel, que desempeña igual 
cargo en la de Granada; trasladando á 
Granada á D. José Agus t ín Magdalena, 
magistrado de la audiencia de Barcelona, 
y para esta resulta á D. Antonio Roda y 
López, teniente fiscal de la de Cáceres; re­
soluciones adoptadas en el personal del 
ministerio público durante el mas de Se­
tiembre de 1878. 

Guerra.—Real decreto nombrando ayu­
dante de campo de S. M . el rey á D. A l e ­
jandro Jaquetot y Arca. 

Conforme indicamos en nuestra ante­
rior edición, anoche se reunió en casa del 
conde de Yalmaseda, bajo su presidencia, 
la comisión nombrada por la junta direc­
tiva del partido moderado histórico. Esta 

5075 5453 5772 5050 5677 5368 5648 
5413 5053 5798 5590 5645 5035 5186 
5294 5509 5460 5220 5378 5183 5169 

6685 6091 6720 6746 6507 6358 6956 
6155 6896 6635 6851 6593 6109 6363 
6185 6662 6296 6620 6225 6934 6625 
6359 6290 6335 6607 6672 6382 
7225 7860 7531 7289 7249 7262 7100 
7713 7965 7525 7601 7087 7637 7226 
7057 7962 7716 7950 7151 7684 7563 
7692 
8308 8202 8569 8316 8286 8857 8987 
8465 8414 8729 8253 8596 8741 8938 
8658 8977 8724 8854 8876 8814 8002 
8966 8033 8092 8030 8143 
9225 9285 9294 9777 9903 9802 9066 
9689 9081 9810 9254 9337 9857 9558 
9542 9720 9836 
10623 
10460 
10344 
10235 

10690 10561 10950 10771 10189 
10347 10485 10352 10749 10277 
10433 10847 10705 10020 10093 
10256 10968 10033 

,11^15 
11160 
11695 
11027 
12513 
12824 
12786 
12946 
12249 
12130 
1 3 6 á 13848 13339 13608 13055 13487 
13532 13014 13763 13169 13539 13389 
13451 13937 13418 13978 13830 13338 
13528 13687 13624 13619 13764 13643 
13812 13159 13703 13474 13457 13252 
13399 

11800 11965 11222 11790 11226 
11200 11469 11709 11324 11702 
11838 11971 11360 11548 11074 
11909 11698 11556 
12508 12595 12022 12523 12205 
12275 12422 12900 12214 12466 
12313 12627 12659 12340 12110 
12446 12213 12003 12930 12628 
12700 12319 12392 12939 12964 

reunión fue únicamente preparatoria l i -
jmtamlnse, la comisión á nombrar las sub­
comisiones que han de formular los dictá­
menes respecto á determinadas cuestiones 
sobre las cuales deliberará luego la junta 
del partido, para acordar definitivamente 
A l Sr. Kntrala le ha sido confiada, por su 
•'•'"il"'^11*'':! en la materia, la redacción de 
dictámenes reíereutes á la cuestión re l i ­
giosa, la más importante para dicha co­
munión política, y por consiguiente, la 
que merecerá preferencia entre las demás. 

l ian sido nombrados ingenieros de ca­
minos canales y puertos lo* Sres. D . Da­
niel Menaea y Escalera, 13. Diego Martin 
Montalvo, 1). Ju l i án Martínez del Peral, 
D . Antonio Cruzado Martínez, D . José 
Gómez Vela seo, D . Nicolás Orbe y Meri­
no, 1). Luis Page y Blak. D. Cárlos María 
Vázquez Rodríguez y D. José Alonso Mar­
tínez. 

En la subasta ayer verificada en la sub­
secretaría del ministerio de Hacienda para 
el arriendo del teatro Real, la proposición 
major fué la del Sr. Rovira, que ademas 
de aceptar las condiciones del pliego, ofre­
ce abonar 180.500 pesetas. 

Esta madrugada, á las dos, ha fallecido 
D . Cirilo Alrarez, presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia, jurisconsulto emi­
nente y político distinguido. Este insigne 
letrado, cuya muerte será sentida por 
todos los hombres políticos sin distinción, 
mil i tó con gloria en las filas del partido 
progresista desde el año de 1840, en cuya 
época fué elegido secretario de la Junta 
de gobierno , establecida á la sazón en 
Búrgos . 

Desde entónces vino desempeñando el 
Sr. Alvarez elevados puestos, merced á 
sus merecimientos y á su notoria honra­
dez. 

Lamentamos tan sensible pérdida , y 
nos asociamos al dolor de la atribulada 
familia del ilustre finado. 

Anoche, bajo la presidencia del señor 
Benavídes, volvió á reunirse el Congreso 
médico-farmacéutico español, terminando 
la discusión sobre el proyecto de colegios 
de la facultad, aprobando los seis a r t í cu ­
los restantes del reglamento. 

Para cubir dos vacantes de la comisión 
permanente fueron elegidos en votación 
secreta los señores D . Cárlos Ferrari, far­
macéutico, y el Sr. Rodríguez Maenani, 
médico, y nombrados para suplentes los 
señores representantes Font y Martí, La-
casa. Montes, Lorenzo y Corral, Bañares , 
Fonsaña , Iñiguez, Bayo y Arribas. 

En lo futuro las sesiones se celebrarán 
en el local de la Academia Médico-qui­
rúrg ica . 

Por la línea del Norte han llegado hoy á 
esta capital la señora duquesa de Medina-
celí, la marquesa de Torrecilla y el mar­
qués de Arcos. 

Desde las diez de la mañana de ayer á 
igual hora de la de hoy, han sido deteni­
dos en Madrid por diferentes delitos leves 
56 individuos de uno y otro sexos. 

También han sido detenidos y puestos á 
disposición del juzgado de guardia por de­
litos graves tres individuos m á s . 

Para la vacante que por fallecimiento de 
D . Cirilo Alvarez queda en la presidencia 
del Supremo de Justicia, designábanse 
esta tarde algunos candidatos, figurando 
entre varios nombres el de D . Fernando 
Alvarez. 

Es prematuro cuanto se diga sobre este 
particular. 

Los generales Echagüe y Quesada han 
celebrado hoy una conferencia con el m i ­
nistro de la Guerra. 

Hoy se ha circulado por el ministerio 
de la Guerra el reglamento de la cruz del 
Mérito mil i tar , en cuyo documento apare­
cen recopiladas todas las disposiciones re­
lacionadas con dicho reglamento. 

Esta tarde ae ha reunido en el Congreso 
la comisión para la exención de derechos 
ál material del ferrocarril de Caldas de 
Malavella á Figueras, con el fin de cons­
tituirse, nombrando presidente al Sr. Ca­
bezas, y secretario á D . Cándido Mar­
t ínez . 

14995 14962 14011 14569 14282 14728 
14706 14447 14989 14923 14546 14110 
14044 14500 14170 14829 14160 14895 
14432 
15369 15067 15099 15657 15073 15493 
15033 15511 15398 15986 15204 15186 
15442 15330 15181 15552 15005 15570 
15044 15021 15617 15230 15671 15597 
15946 15380 15052 15063 15937 15682 
15993 
16377 16431 16721 16653 16715 16968 
16432 16497 16921 16047 16682 16267 
16143 16962 16111 16228 16680 16148 
16223 16665 16341 16292 
17857 17422 17716 17578 17933 17416 
17764 17891 17622 17146 17276 17768 
17001 17421 17703 17063 17256 17061 
17494 17014 17464 17191 17129 17538 

18035 18188 18093 18400 18186 18677 
18047 18431 18080 18808 18537 18957 
18517 18762 18659 18605 18555 18384 
18374 18541 18499 18335 18813 18754 
18789 18118 

19170 19914 19663 19377 19768 19307 
19678 19059 19690 19968 19036 19855 
19836 19160 19133 19073 19920 19Í81 
19044 19080 19632 19658 19708 19785 
19956 19929 19727 19638 19934 19799 

Premiados con 400 pesetas. 

945 383 836 26 499 649 912 420 
559 922 360 713 975 132 949 533 
611 767 60 847 986 312 605 793 
386 335 223 524 455 946 846 

1427 1654 1325 1955 1533 1361 1175 
1696 1530 1409 1445 1376 1984 1306 
1712 1778 1990 1741 1982 1748 1796 
1208 1675 1671 1136 1284 

Anoche á las diez llegó á la estación del 
Mediodía, por la l ínea de circunvalación, 
un t i en especial conduciendo 72 licencia­
dos del ejército de Cuba; acto continuo 
emprendió la marcha con dirección á Le-
ganes. 

Hoy han llegado á esta capital los dipu­
tados á Cortes señores Bañeras , Navarro 
Rodrigo, González Fior i y barón de Alca­
lá. También ha llegado el Sr. Rius, go­
bernador c iv i l de Lérida. 

Se encuentra gravemente enferma la es­
posa de D . Cándido Nocedal. 

E l termómetro Linares marcaba hoy á 
las ocho de la mañana 8,5, á las doce 10,8 
y á las dos de la tarde 12,5. 

CONGRESO.—Se abrió la sesión á las dos 
y medía, bVjo la presidencia del señor Aya-
la y se leyó el acta de la anterior que fué 
aprobada. 

Ocupaban el banco azul los señores m i ­
nistros de Estado, Fomento y Marina. 

E l señor ministro de Estado contestó á 
una pregunta dirigida por el señor De Ga­
briel , relativa á lo que han dicho varios 
periódicos sobre la isla de Cabrera. 

E l señor conde de Rascón se dirigió 
también al Gobierno con el mismo objeto. 

E l señor ministro de Estado manifestó 
que la isla de Cabrera no ha dejado de ser 
española, por más que sea de p-opiedad 
particular. 

E l Sr. Silvela ha contestado también á 
la pregunta del Sr. Garrido Estrada, rela­
tiva á la indemnización del gobierno por­
t u g u é s á España por los pescadores de la 
isla Cristina, manifestando haberse expe­
dido una real órden para que nombren su 
apoderado, á fin de realizar el cobro. 

Sobre Puerto-Rico ha dirigido algunas 
preguntas el Sr. Vivar, siendo contestadas 
por el Sr. Elduayen, ministro de Ultramar. 

E l Sr. Ferreras presenta una exposición 
á la Mesa pidiendo reformas arancelar ías . 

E l Sr. Alcalá del Olmo pidió la palabra 
para alusiones. 

E l señor marqués de Orovío excita el 
celo del señor ministro de Fomento sobre 
la construcción de una carretera de Ma­
drid á Cuenca. 

E l ministro de Fomento contesta satis­
factoriamente. 

E l Sr. Escobar (D. Angel) apoyó una 
proposición pidiendo próroga para las 
obras de la línea férrea de Medina del Cam­
po á Zamora y Orense á Vigo, siendo to­
mada en consideración. 

Respecto á repoblación de arbolado, 
apoyó el Sr. Casado una proposición. 

Tomada ésta en consideración, se acordó 
el nombramiento de la comisión respec­
tiva. 

Para la protección de la industria car­
bonífera, prohibiendo la entrada en Espa­
ña de carbones extranjeros, presentó el 
Sr. Vivar una proposición, siendo tam­
bién tomada en consideración, entrándose 
luégo en la órden del día. 

Eran las cuatro v media. 

% t a X x o $ . 

Mañana se es t renará en el teatro de Jo-
vellanos el drama lírico E l anillo de hierro, 
original, en tres actos y en verso, de uno 
de nuestros primeros poetas, mús ica de 
un aplaudido maestro. 

2363 2451 2705 2579 2811 2608 2737 
2585 2622 2286 2021 2238 2657 2517 
2436 2794 2756 2701 2661 2752 2255 
2038 2973 2486 2964 

3286 3626 3390 3066 
3566 3073 3533 3432 

a510 3343 3631 
3880 3732 3070 
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3229 

3020 3034 3067 
3005 3319 3337 
3226 3660 3314 
3475 3339 3532 
3542 3100 3773 
4479 4982 4473 4691 4153 4802 4033 
4192 4721 4537 4055 4374 4584 4804 
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5876 5367 5325 5161. 5960 5622 5375 
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5266 5711 5661 
5583 

6052 6967 6786 6827 6092 6250 6182 
6437 6045 6820 6569 6669 6365 6735 
6948 6241 
7398 7510 7597 7374 7204 7230 7674 
7795 7812 7393 7655 7192 7558 7661 
7724 7770 7215 7331 
8090 8117 8334 8692 8969 8962 8107 
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9493 
9355 
10411 
10649 
10340 
10741 

11294 
11810 
11881 
11484 

9939 9684 9189 9077 9300 
9118 9617 9278 9580 9424 
9368 9679 9838 9080 9581 
9320 9594 9917 9203 9440 

10308 
10037 
10514 
10577 
11640 
11525 
11866 
11986 

10716 
10924 
10400 
10649 
11403 
11851 
11289 
11987 

10902 10782 
10814 10973 
10014 10637 
10729 
11362 11895 
11712 11786 
11999 11308 
11293 11019 

10996 
10311 
10301 

11202 
11143 
11392 

Otario te fUabrib 
S A N T O D E L D I A T - S a n Ploreuc 

METEOROLOGIA 
L a tempera tura en M a d r i d fué avQ -
, l a tarde de 6:8. y á las n u e v / 6 / / , ^ 
i 6-5 ae la 
E l d ía 5 la t empera tura á las nuevs A 

nana fué: en San Sebastian 8 - i en m v ^ ^ 
Oviedo . 5-6. en la Onrurín S-r,' ... ilbao5-o 

P5 Oviedo , 5-6. en la C o r u ñ a 8-0 
n Cartagena í 5-7 e v ^ ? l ^ ' 

19-2. en M u r c i a 11-8, en Valencia 12 n 1Caiite 
00-0. en Barcelona 10-2, en Teruel 5 V I ' e n Palmá 
12-0, en Soria 1-2, en B ú r g o s , l-s' J 1 ' ^ g o z a 
l i d 3-0, en Salamanca 4-2, e n ' c i u d a í ? Jalla<1o-
en Albacete 0-0, en Lisboa 12-1. ^ 1 6-0, 

A y e r l l ov ió en A v i l a , C a s t e l l ó n o 
L u g o , Oviedo, Pamplona , Segovia v \ r t •aila^a. 

J ' "Oria * 

MOVIMIENTO D E L A POBLACION D E l ^ U ^ 
DISTRITOS ivi r> TIT ~ TIT O 

Palacio 
U n i v e r s i d a d . 
Centre 
Hosp ic io . . . . 
Buenavis ta . . 

DISTRITOS 

Congreso 
Hosp i t a l 
Inc lusa 
L a t i n a 
Audienc ia 

T O T A L : N a c . « . - D e f . . 4 8 . - M a t 

SUBSISTENCIAS. 
A y e r fueron degolladas en el Matadero r,, 

consumo p ú b l i c o n8 vacas, 547 carnero 
corderos, 61 terneras, 2 cabritos 4'7o 
To ta l de reses, 1.258. Su peso en libras, ig^o?8 

Los productos recaudados ayer por' arb't " 
sobre a r t í c u l o s de consumo ascendieron á 
pesetas 00 c é n t i m o s . 

BOLSA DEL D I A 6 DE NOVIEMBS 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS PUBLICOS. 

3 por 100 i n t e r i o r , 
I d . exter ior 
Residuos de 3 por 100 i n t e r i o r 
I d . exter ior . , 
2 por 100 i n t e r i o r , 
I d . ex ter ior 
T í t u l o s amortizados de l 2 por 100 in te r . . 
Residuos de i d . i d 
Cupones de i d . i d . de J u l i o 1878 
I d . i d . de i d . exter ior 
Emp." de 175 mi l lones . -Pr imeras décimas 
I d . i d . novenas i d 
I d . i d . residuos 
I d . i d . recibos 
Cupones de 3 por 100 i n t e r i o r de 1872.. . 
I d . i d . i d . Enero 1873 á J u l i o 1874 
I d . i d . i d . Enero 1875 á Enero 1877 
I d . i d . i d . carpet. de c o n v e r s i ó n de dichos 

cinco semestres, en t í t u l o s de 2 por 100.. 
I d . i d . i d . J u l i o 1877 y 1878 
I d . i d . Enero 1879 
I d . i d . ex ter ior de 1872 
I d . i d . i d . Jun io 1873 á Jun io 1874 
I d . i d . i d . Diciembre 1874 á D i c i e m b . 1876 
I d . i d . i d . Jun io 1877 á Jun io 1878 
I d . i d . i d . Dic iembre 1878 
Bi l le tes hipotecarios 
Bonos del Tesoro 
I d . segunda serie 
Obl igaciones Banco y Tesoro, i n t e r i o r . . . 
I d . ex ter ior 
Carpetas provis ionales de Aduanas 
Acciones de l Banco Hispano Colonia l . . . 
Obl igaciones por ferrocarr i les , de 2.000 ra 
Acciones del Banco de E s p a ñ a 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s , á noven ta dias fecha 
Paris, á ocho dias v i s t a 
Oro viejo 
Centenes de Isabel I I 
I d . modernos 
Plata . . . 

DISPOSICIONES OFICIALES.^ 
PAGOS.—La T e s o r e r í a cen t ra l p a g a r á el 7 del 

corr iente á los cont ra t i s tas por servicios de guer­
r a , obras p ú b l i c a s y otros conceptos los créditos 
que figuran en la r e l a c i ó n del d u o d é c i m o grup0' 
segunda cuar ta parte , con los n ú m e r o s 37 á 40 
de sorteo, que comprenden los n ú m e r o s 2, 11, «T 
y 13 de p r e s e n t a c i ó n . r . 

— M a ñ a n a , de o n c e a d o s , se p a g a r á por |a 
T e s o r e r í a de l a d i r e c c i ó n de l a Deuda el importe 
de las facturas de a m o r t i z a c i ó n de t í t u lo s de deu­
da amort izable a l 2 po r 100 correspondientes ai 
sorteo celebrado en J u n i o ú l t i m o , seña ladas co 
los n ú m e r o s 1657 al 1686 de p r e s e n t a c i ó n . 

T a m b i é n se s a t i s f a r á n en el expresado d i a j 
ho ra las facturas de d i c h a clase de amortización 
que apesar de haber sido l lamadas anteriormen 
no se hubiesen presentado a l cobro por los m e 
sados. 

12161 12375 12563 12854 12106 
12058 12195 12516 12984 12884 
12908 12581 12580 12570 12315 
12880 12783 12634 12569 
13094 13852 13592 13555 13511 
13305 13417 13846 13332 13308 
13995 13709 13214 13791 13614 
13529 13508 13544 13029 13218 
13559 13104 
14488 14313 14234 14345 14416 
14577 14807 14342 14041 147^ 
14904 14554 14034 14235 1435^ 
14907 14275 14712 14959 14794 
14629 14521 
15549 15134 15224 15177 15891 
15700 15209 15992 15877 1524Í 
15988 15318 15201 15354 l ^ 0 
16299 16953 16406 16655 16965 
16116 16772 16019 16276 161^ 
16639 16000 16222 16306 
16919 
17634 17753 17437 17533 17368 
17990 17603 17633 17405 7 0 | 
175:34 17348 17685 17265 1 ' ' ^ 
S 17820 17295 17298 g 
17349 17482 17477 17845 i'*0"7 
17899 
18468 18996 18250 18599 i g ^ 
18732' 18683 18234 18785 iSg? 
Í 8 0 5 3 . 18868 18697 18482 l®2* 
18970 18450 
19728 19470 19310 19069 
19155 19247 19466 19271 1 ^ 6 
19873 19150 19250 19256 1 ^ 7 
19181 19237 19035 19249 1 ^ 

13262 
1302" 
13463 
13452 

14300 
14062 
14261 
14$» 

15717 

1 6 1 ? 
1620^ 
168IP 

l7ô  
I78g 
I702t> 

18653 
1 8 ^ 

l ím1 

19108 19764 
E l sorteo inmediato se ven 

de Noviembre. 

ificará eH6 



^onocmicnm ¿tiles 
PÁGINA DE UN L I B R O . 

„n pnriosísimo que acaba de arre-
1?d?screSente a f e s p a ñ o l el dis tm-

literato Sr. Pérez Rioja. y que se t i -
$ü} Pl nalo X I X juzgado por un romano del 
^ t t e Julio César, tomamos el primer 
' ^ f n l o para que puedan nuestros lecto-
?es formarse una idea de la fina sát ira que 

*nCÍ?r¿5 vestidos y de algunas manías 
de los modernos 

.Dh amigos mios! ¿Soy juguete de mis 
H % .Ha cambiado sus leyes la natu-

se ha vuelto loco todo el ge'nero 

^S^travesado varias ciudades, y el mis-
Lnectáculo se Ka presentado siempre 

mis ojos. 
pres 

Creería que 
siempre 

llegaba aquí 
J nnte las saturnales, sí el aire formal 

P noto eI1 los rostros y la marcha t ran-
ila T fria de las personas que se ofrecen 

¿mi vista no me persuadieran de lo con-

^Desde que lie visto hombres, no he po­
dido me'nos de reírme. . 

•Oh queridos amigos, con que trajes 
• rculau por las calles! Son graciosos sin 

fue ellos se lo figuren. 
Junius, tú que al desembarcar en una 

lara de' Africa, no podías contener t u 
^orpresa al ver á sus habitantes pintarra­
jeados, ¿qué dirías al ver á l o s pueblos c i -
tilízados vestidos más ridiculamente que 

^Creé i s que hoy los hombres salen á la 
calle vestidos decentemente con faldas y 
túnicas? ¿Creéis que hayan elegido vesti­
dos cómodos, en los que sus cuerpos se 
jnuevan fácilmente? 

Vais á juzgarlo. 
Llevan en la cabeza un sombrero tieso, 

reluciente y redondo, que mide un pié de 
altura. Este sombrero, para quien no sa­
be le que es, parece un edificio de un peso 
considerable; parece que debe aplastar al 
liombre que lleva debajo; pero tocándolo, 
se ve con sorpresa que es, por el contra­
rio, muy ligero. 

Así es que el menor viento lo convierte 
en un juguete que voltea y rueda á su 
gusto por el espacio. 

Estos sombreros, en vez de precaver del 
aire, hacen víctimas de su furia al que los 
lleva. 

Los vestidos son tan bellos y tan cómo­
dos como los sombreros. 

Consisten en una especie de túnica que 
baja hasta cerca de las corvas, y en dos 
especies de saco, donde cada pierna se ha­
lla presa. Estos vestidos oprimen el cuer­
po hasta el punto de estallar al menor 
movimiento. No es posible levantar los 
brazos, bajarse, extender las piernas, n i 
echarse atrás; en fin, está uno como ves­
tido de vidrio. Es preciso andar grave­
mente y de una vez, para no romper el 
traje; un pedazo de tela blanca, tiesa y 

puntiaguda, que sube hasta las orejas, y 
otra tela doblada que aprieta la garganta, 
obligan también á la inmovilidad. 

El calzado está en armonía con los ves­
tidos; parece que el mismo genio ha pre­
sidido á todo el traje, y que tiene por ob­
jeto incomodar, castigar y encarcelar al 
cuerpo. i 

Desde que v i á las gentes andar por la 
calle, una cosa me l lamó mucho la aten­
ción. Yo observé que de veinte hombres, 
por ejemplo, quince llevaban en la boca un 
palito. ¿Qué será eso? decia yo; ¿chuparán 
alguna madera alimenticia ó suave? Pero 
los palitos ardían, los metían un momento 
en la boca, aspiraban el humo y lo lanza­
ban luégo en espesas nubes alrededor de 
ellos. 

Me acerqué á varios que pasaban así 
arrojando humo sobre sus vecinos, y quise 
preguntar cuál era la utilidad de aquello; 
pero al abrir la boca, me sentí casi ahoga­
do por el olor infecto de las nubes de 
humo. 

Una vez, sin embargo, conseguí respirar 
en medio de aquella atmósfera, y p regun té 
qué sabor tenía aquel objeto. 

Varios t ranseúntes se rieron en mis bar­
bas; pero uno al que yo pregunté , me dijo: 
Bien veo que sois completamente extraño 
á nuestras costumbres, y voy á satisfacer 
vuestra curiosidad». 

Entónces me refirió que el objeto aquél 
se formaba con una planta venenosa; que 
tenía un sabor tan detestable y peligroso, 
que era preciso escupir amenudo para no 
tragarse el jugo, y que sólo después de 
muchos días de ensayos, y de ensayos r u ­
dos, podía soportarse. 

Pensé entónces que el palito debería te­
ner út i l ís imas propiedades, puesto que era 
menester sufrir tanto al usarlo. 

Mi interlocutor me disuadió, diciéndo-
me: «Nosotros sabemos que seca el pecho, 
que corroe el estómago y debilita la salud; 
pero tenemos tal costumbre de llevar en la 
boca ese objeto, de observar los progresos 
de su consunción y de envolver á nuestros 
vecinos con su humo, que apesar de hacer 
todo esto maquinalmente, nos fastidiaría 
mucho si nos viéramos privados de ellos 
de repente; y por lo que á mí toca, podré 
deciros que más quisiera que me condena­
ran á i r por la calle con un pié desnudo y 
otro calzado, que me privaran de este pa­
l i to , como le l lamáis». 

A l escuchar tan ingenua confesión no 
pude menos de sonreír . 

También reparé que más de la mitad de 
los hombres, aunque sanos de ambas pier­
nas, frescos, jóvenes y sin apariencias de 
enfermedad, se apoyaban en bastones como 
los ancianos. 

Otros jóvenes me enseñó mí interlocu­
tor que llevaban un pedazo de cristal i n ­
crustado en un ojo. 

—Tal vez ésos—dijeyo—pretenden hacer 
gracia tapándose un ojo y gu iñando el otro. 

—Sí,—me respondió;—esecristal á veces 
sirve para las vistas debilitadas; pero esos 

jóvenes ven tan claro como nosotros. Es 
más , les estorba y cuando quieren mirar 
se lo quitan. Ellos creen hacerse más inte­
resantes aparentando esa debilidad. 

Mucho me sorprendió que pudieran ha­
cerse interesantes los que aparentaban ser 
débiles ó defectuosos. En nuestro tiempo 
estos hombres hubieran sido desprecia­
dos. 

La fuerza nos pareció siempre el verda­
dero méri to del hombre. Para ser sobresa­
liente á nuestros ojos, era preciso ser fuer­
te por el cuerpo, por el talento ó por el 
alma. Nuestros grandes hombres poseye­
ron estas tres fuerzas; pero á nadie se le 
ocurrió manifestar que le faltaba alguna 
de ellas. 

¿Qué ciudadano de Roma hubiera pre­
tendido pasar por hombre falto de vigor? 
¿Quién, en nuestros tiempos, no se ind ig ­
nar ía ante la sola idea de ser degradado 
por la lanceta del verdugo? (1) ¿Y quién 
hubiera querido que se supiera que al ser 
castigado por manos del ejecutor había 
perdido su fuerza con su sangre? 

Preciso es que el espíri tu del pueblo 
haya cambiado mucho desde los grandes 
días de Roma, si es uso general, practica­
do por la mayoría de los jóvenes, el apare­
cer con méri to por ostentarse mutilados, 
debilitados é inferiores á lo natural . 

VÍAS DE COMUNICACION DE A U S T R I A . 

En un informe especial presentado en la 
Exposición de París , se encuentran datos 
exactos y curiosos sobre las vías de comu-
nieacion de Austria y Hungr ía , los cuales 
vamos á reproducir en un sucinto ex­
tracto. 

La longitud de las carreteras, sin com­
prender los caminos vecinales, alcanzaba 
en Enero de 1877 á una longitud total de 
93.600 ki lómetros, distribuidos de la ma­
nera siguiente: 

A u s t r i a H u n g r í a T o t a l . 

Carreteras i m ­
periales 15230 

Idem trasversa­
les y otras 38420 

6410 

33540 

21640 

71960 

Total k ls . . 53650 39950 93600 

Los ríos navegables tenían un desarro­
llo de 9.060 kilómetros, á saber: 

A u s t r i a H u n g r í a T o t a l . 

Ríos 
Canales. 
Lagos... 

2820 4900 7720 
70 630 700 

120 520 640 

Total k ls . . 3010 6050 9060 

(1) E n Roma sangraban á los soldados cu lpa­
bles de ciertas fal tas. D e b i l i t á n d o l o s , l o s deg ra ­
daban ante l a v i s t a de los romanos , pues .para 
aquel pueblo , l a fuerza era u n a ve rdade ra no­
bleza. 

Existen servicios de buques de vapor so­
bre 3.450 ki lómetros , de los cuales perte­
necen 700 á el Austria, y los 2.750 restan­
tes al reino de H u n g r í a . La navegación 
del Danubio, en particular, se hacía en 
1876 por 196 barcos de vapor, con una 
fuerza total de 17.500 caballos, y el n ú m e ­
ro de remolcadores era de 650. En dicho 
año 1876, circularon por el Danubio, en 
este material flotante, 1.250.000 viajeros y 
1.350.000 toneladas de mercancías . 

Los ferrocarriles t en ían , en Enero de 
1878, una longitud total de 17.980 ki lóme­
tros, de los que 11.210 están sobre el ter­
ritorio del Austria, y 6.770 en el de H u n ­
gría; en 1873 la longitud total no excedía 
de 13.380 ki lómetros. E l material móvil 
consistía, á fines de 1876, en 3.350 loco­
motoras, 7.250 coches para viajeros , y 
77.325 vagones para mercancías . E l n ú ­
mero de viajeros trasportados aquel mis­
mo año, ha sido de 40.750.000, y las mer­
cancías llegaron á un total de 45.056.000 
toneladas. Por úl t imo, los ingresos en j u n ­
to ascendieron á 471.208.000 francos, y los 
gastos absorbieron la suma de 269.880.700 
francos. 

Para poder apreciarla verdadera repre­
sentación de las cifras que preceden, hay 
necesidad de recordar que la superficie del 
territorio que constituye la monarquía 
aus t ro -húngara es de 624.000 kilómetros 
cuadrados, correspondiendo al Austria, 
propiamente dicha, 300.200 kilómetros 
cuadrados, y 324.000 á la Hungr í a . La po­
blación, en 1.° de Enero de 1877, era de 
21.750.000 habitantes en Austr ia , y de 
15.650 en Hnngr ía , ó sean en total 37 m i ­
llones 400.000 personas. Viena t ie«e hoy 
1.065.000 habitantes, y Buda-Pest 310.000. 
No abundan en el imperio aus t ro -húngaro 
los grandes centros de población; pues,. 
ademas de las dos capitales de ambas mo­
narquías, hay solo otras 10 ciudades cu­
yos habitantes pasan de 50.000. 

F A B R I C A C I O N D E L A L B A Y A L D E . 

M . Masewell Lyte indica la siguiente 
modificación para preparar el albayalde. 
En vez de tomar chapas de plomo, como 
se practica comunmente, se disuelve clo­
ruro ó sulfato de plomo en una disolución 
de sal común acidulada ó con ácido clor­
hídrico, y se precipita por el zinc; el plo­
mo se deposita, al estado de esponja me tá ­
lica. Los nitratos, acetatos, etc., pueden 
sujetarse á un tratamiento análogo; una 
parte de zinc precipita cerca de tres par­
tes de plomo, y el zinc puede recobrarse 
al estado de óxido, que por reducción re­
genera el metal. 

La esponja de plomo se carbonata con 
mucha más iacilidad que el plomo en 
chapas; y el albayalde que produce resul­
ta m á s barato y mejor que el ordinario. 

tHíia pr íct ica. \^ 
PENSAMIENTO.—Di onde reina 

no puede viv i r la v i l "tud. 
• • 

RECETA.—Barnices para el bronce.—\.m 
Tómense tres onzas de goma laca, c ú r c u ­
ma una onza, sangre de drago un cuarto 
de onza, alcohol una pinta. Estas sustan­
cias se dejan en d iges t ión durante una se­
mana, agitando de t iempo en tiempo, s« 
decanta y filtra. 2.° Separadamente, se po­
nen en digestión en •espíritu de vino ó de 
madera un exceso de c ú r c u m a y de sangr* 
de drago, se disuelve goma laca en cinco 
veces su peso de alcohol, y á esta d iso lu­
ción se añaden proporciones distintas de 
las dos primeras disoluciones, según e l 
color que se desea. Antes de usarse se fil­
tra. 3. En 12 onzas de alcohol se disuelve 
media onza de goma laca, una dracma d« 
sangre de drago y un cuarto de dracma d© 
cúrcuma; se deja reposar y se decanta y 
filtra. i 

Para aplicar estos barnices se l impian y 
pulimentan bien los objetos y se calientan; 
entónces se les recubre de una capa delga­
da del barnia. 

{pasatiempo. 

C H A R A D A . 

Consonante m i primera^ 
lo mismo prima segundeâ  
tercera y dos otra letra; 
cuarta, eual vocal figura; 
y el todo es un animal 
de dimensiones mayúsculas.—GL 

S O L U C I O N D E L A C H A R A D A B E A Y E R . 

MI-MO-SA. 

E S P E C T Á C U L O S DB HOY. 

T E A T R O - R E A L . — A las ocbo.— L a A f r i c a n a . 
E S P A Ñ O L . — A las ocho y media. — D o n J u a « 

Tenor io . 
A P O L O . — A las ocho y m e d i a . — O l o c u r a 5 

san t idad .—Voz de l pueb lo ; . , 
Z A R Z U E L A . — A las scho y media . — L o s co­

mediantes de a n t a ñ o . 
C O M E D I A . — A las ocho y media . — E l hastoa. 

y e l sombrero. —Bai le — Sr. D . B r u n o G u e r r a , 
M a d r i d . 

P R I N C I P E A L F O N S O . — A las ocho y media .— 
E l pan de l a e m i g r a c i ó n . — B r a h m a , ba i l e . 

V A R I E D A D E S . — A las ocho y med ia . — 
E l memor i a l i s t a .—Por e l b a l c ó n . — L a h o r m a d« 
s u zapato. 

E S L A V A . — A las ocho — Salvarse en u n a t a ­
b l a - E l sedreto de es tado.—El r a m i l l e t e y la . 
ca r t a .—Bai le . 

M A R T I N . — A las ocho y med ia . — E l h i j o de 
m i a m i g o . — L a crue ldad de l a for tuna.—Nobleza , 
y v i l l a n í a . — E l r á b a n o po r las ho jas .—Bai le . 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L . 

Coleg ia ta , 6. 
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da Helena.—Prefiero la muerte: yo no me 
separo nuevamente de Jorge, y lo que sea 
de él, será de mí . 

—Esa resolución es igual á querer que 
todos nos perdamos,—dijo Rigoletto. 

— Tiene razón Helena ,—interrumpió Jor­
ge.—Una nueva separación sería segura­
mente eterna, y estoy decidido á desafiar 
no á una, sino m i l muertes, antes que de­
jarla caer otra vez en poder de esos mise­
rables, del cual tanto sacrificio y trabajos 
ha costado sacarla, y del qae no hubiera 
salido sin la generosa é inolvidable inter­
vención de Lea. 

Eran, empero, preciosos los instantes; 
cada momento se oia de m á s cerca el r u ­
mor de los pasos, y antes que Rigoletto 
contestase á Jorge, dijo la animosa Lea: 

• —Seguid vuestro camino, y dejadme es­
perar á Ventrí loco. 

—¡Vos!—dijeron s imul táneamente Jor­
ge y Rigoletto; y el primero añadió : 

—No puedo consentir que os expongáis 
á un peligro ciertísimo, cuando todo os lo 
debemos. 

—No temáis por mí ; contra m i vida no 
a ten ta rá Ventríloco; y si no le convenzo, 
no me faltará arbitrio con que de tenerle, 
y daros el tiempo necesario para sal­
varos. 

—Creo, en efecto,—añadió Rigoletto,— 
que ese partido es el único que en tan cr í­
tico instante podemos adoptar. 

—Yo le espero sin temor,—dijo Lea.— 
Estoy segura de que respetará m i vida, y 
de que podré detenerle bastante tiempo 
para que ganéis el extremo de la galería. 
No os detengáis un instante, que de un 
modo ó de otro encontraré un medio se­
guro de detenerle. 

—No me conformo,—repuso Jorge.—Un 
triste presentimiento me aconseja, y me 
hace temer por vos, querida Lea. fSeria 
para mí un eterno remordimiento si pere­
cieseis por habernos salvado. 

—Tiene razón,—añadió Helena.—Lea, 
querida Lea, no nos dejes para afrontar á 
los bandidos. Eso sería tentar á Dios. 

—No, nada temas... Ea, se acerca ya, 
partid sin miedo. 

—Partamos.—dijo enérgicamente Rigo­
letto. 

—¿Estáis decidida?—preguntó Jorge á 
Lea, que respondió: 

—Sí, señor conde; sí, querida Helena. 
No temáis ; y si hubiese a lgún riesgo, justo 
será que le corra quien tan rehacía estuvo 
para obrar bien. 

Dicho esto estrechó las manos de Hele­
na y de Jorge, y les instó para que gana­
sen pronto terreno. E l jó ven conde le 
dijo: 

—Sea como queréis; pero no nos aban­
donéis por mucho tiempo; os debo la vida 
y deberé la libertad de Helena; m i corazón 
os conservará siempre una grat i tud tan 
eterna como sea m i vida, y jamas me con­
solaría si os sucediese cualquier desgra­
cia. 

—Esas palabras recompensan sobrada­
mente todo cuanto yo pudiera sufrir,—dijo • 
Lea. 

Rigoleto, Jorge y Helena continuaron 
su peregrinación, guiados los dos segun­
dos por el primero, con paso firme y á n i ­
mo tranquilo. 

Lea, decidida á todo, permaneció i n m ó ­
v i l , aunque combatida por encontrados 
afectos, resuelta á morir; puesto que su 
muerte era el desenlace que esperaba, y 
aceptaba voluntaria y resignadamente el 
sacrificio, como expiación de sus anterio­
res y reiteradas faltas. 

Menos de cinco minutos ta rdar ía en apa­
recer Ventr í loco. 

Llegaba solo; el vizconde, sin duda, ó 
se había perdido por culpa de la oscuridad 
y por no haber pasado de ciertos l ímites 
en sus poco reiteradas excursiones sub­
terráneas , ó tuvo necesidad de acudir á 
otra parte. 

Ya, más de una vez, hemos dicho que 
no era su fuerte el valor. 

Era tan densísima la oscuridad en aquel 
momento, que Ventríloco tropezó con Lea, 
y dijo bruscamente: 

.—¿Quién eres?... Habla, ó te asesino. 
—¿Necesitáis que hable—dijo Lea apa­

rentando tener serenidad completa—para, 
eonocerme? 

—¿Por qué habéis venido solo?—pre­
gun tó Jorge. 

—Porque no se ha de dar el golpe hasta 
que los documentos adquiridos por Jacobo 
estén en poder del acusador público. 

—Pero al ménos para asegurar la eva­
s ión. . . 

—Cuento con no salir por el mismo ca­
mino que hemos venido; porque de no, d i ­
fícilmente terminar ía la escena sin efusión 
de sangre, y tengo órden expresa de no 
provocar colisión ninguna. 

—¡Dios mío! ¿Qué pasa r á?—pregun tó 
temerosa Helena. 

En aquel momento se dejó oir un sos­
pechoso ruido en la parte exterior. Jorge 
y Rigoletto armaron cada uno su revólver 
á tiempo que Lea, corriendo ins tan tánea­
mente los cerrojos de la puerta que á la 
parte exterior daba, dijo: 

—Es inút i l pensar en salir por donde 
hemos entrado; porque seguramente nos 
encontrar íamos con los bandidos. 

Y . . . ¿qué haremos?—preguntó Helena. 
—Seguidme, — repuso Lea.—Yo tengo 

una salida, que si ellos la conocen, como 
al ménos para el vizconde no es descono­
cida, no podrán alcanzarnos tan pronto si 
no salen de aquí por el mismo camino. 

—Pero ¿podrán ir por otro?—preguntó 
Rigoletto. 

—Sí; pero tomando su dirección á gran 
distancia de aquí , y esto nos dará tiempo 
para ganar terreno. 

— I d sin temor,—añadió Jacob©.—Yo os 
fio que por el camino que llevéis no os 
seguirán si vienen. 

Lea inmediatamente puso el pié sobre 
un resorte para los demás invisible, y ya 
conocido del lector, el espejo giró, y la 
salvadora de Helena, llevando á ésta de la 
mano, pronto desapareció, mientras R i ­
goletto, Jorge y Jacobo, revólver en mano, 
tenían en jaque á Karpol y Romana, la 
cua l , aunque anhelante dirigió con los 
ojos mudas indicaciones á Karpol, pronto 
comprendió que toda tentativa sería i n ­
ú t i l , y también Jorge y Rigoletto desapa­
recieron. 

Ya habl&n trascurrido algunos segun­

dos después de haber vuelto á ocupar su 
sitio el salvador espejo, cuando comenza­
ron á dejarse oir los esfuerzos que los ban­
didos hacían para forzar la puerta exte­
rior. 

No fueron necesarios muchos, porque 
faltó tiempo á Romana para descorrer los 
cerrojos, y pronto aparecieron en escena el 
vizconde y Ventrí loco. 

—¿En dónde están?—preguntó, ebrio de 
furor, el segundo. 

—¡Han huido!—repuso Romana; é i n d i ­
cando la pieza inmediata, añadió:—Por 
all í . 

—Conozco el camino,—dijo el vizconde. 
Pasó á l a contigua estancia, y al d i r ig i r ­

se al espejo, encontró delante de éste á 
Jacobo, que colocando la boca del cañón 
de su revólver á la altura de los ojos del 
bandido, tranquilamente dijo: 

—¡Atres! 
—Quitaos... 
—¡Si avanzas un solo paso, te mato sin 

piedad! 
Romana, desolada, llegó en aquel mo­

mento, colocóse delante de su hijo, y ex­
clamó: 

—¡Oh! No le asesinarás sin matarme 
primero. 

—¡Cuadro dramático!—dijo con sardó­
nica sonrisa el escéptíco Ventrí loco.—Va­
mos, vamos, no perdamos el tiempo en 
niñerías: ese viejo loco—añadió seña lan­
do á Jacobo—se prevale de que hemos 
venido con armas blancas, porque en este 
sitio tan concurrido, el ruido no nos con­
viene. 

—¡En tanto ganan terreno!—dijo furioso 
el vizconde , y Ventríloco repuso: 

—¡Bah! Sigúeme, y pronto los alcanza­
remos, al ménos yo: nosotros no llevamos 
el estorbo de una niña tonta como ellos, 
n i conocen el camino como yo. En mar­
cha. Estamos jugando nuestra ú l t ima par­
tida, cuyo precio es la cabeza; conque j u ­
guémosla bien, y defendamos el negocio, 
que bien lo merece, hasta el ú l t imo ins­
tante. 

Y dicho esto, ambos c r i m í n a b s se r e t i ­
raron por el mismo camino que habían se-
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GACETA U N I V E R S A L 
MODO 

Por venta en Madrid, de 
resto de la Península , DCK 

, ejemplares, UNA PESETA. 
P O R S U 

D E A D Q U I R I R L A . 
CINCO á SIETE de la tarde, y en todo el 

í CUARTOS cada n ú m e r o — M a n o de 25 

M Madrid. 
U n mes 1 p é s e l a . 

En provincias. 
U n mes 2 — 
Tres meses . . . 5 — 
Seis meses... . Q — 
U n ano 1^50 — 

B C R I C I O N D I R E C T A . 
Antillas y países extranjeros del Con­

venio postal. 
Tres meses.. . . J5 pesetas. 
U n a ñ o 50 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses, . . . 20 — 
U n a ñ o 70 — 

L a s suscriciones e m p e z a r á n e l 1 .* y 15 
, de cada mes. A todo pedido de susc i i c ioA 

a c o m p a ñ a r á su i mpor t e en talones t lesus-
c r i c i o n , que se venden en los estancos, l i ­
branza, le t ra de fácil cobro ó sellos, c e r t i 
ficando la carta en este u l t i m o caso. 

L a correspondencia r e l a t iva á l a a d m i 
Bis t rac ion se d i r i g i r á al A d m i n i s t r a d o r de 

' l a GACETA UNIVERSAL, calle de l a Cole-
. g i a t a , 6, p r i n c i p a l derecha. 

L a correspondencia concerniente á l a 
r e d a c c i ó n se d i r i g i r á al Di rec tor de la GA­
CETA UNIVERSAL, con la m i s m a d i r e c c i ó n . 

HORAS DE OFICINA. —Todos los dias no 
feriados, de diez á cua t ro . 

R E G I A L O 
A L O S S U S C R I T O R E S D E P R O V I N C I A S 

Todo suscr i tor de t res , seis ó doce me­
ses r e c i b i r á n s in aumento n i n g u n o de pre­
c io , y j u n t o con nuestro p e r i ó d i c o , un 
e jemplar de LA ILUSTRACIÓN UNIVERSAL, 
p e r i ó d i c o i lu s t r ado que se pub l i ca una 

'vez cada semana, esc r i to por los autores de 
m á s renombre, enr iquecido con numerosos 
' i jrabados ejecutados por los p r imeros ar­
t i s tas , y conteniendo en su t ex to novelas, 
actual idades, viajes, figuras de modas y 
picantes car ica turas . 

Una ed i c ión e c o n ó m i c a y especial , hecha 
exprofeso para los suscri tores de nuestro 
p e r i ó d i c o , y que nosotros costeamos, nos 
pe rmi t e ofrecerles este i m p o r t a n t í s i m o re­
ga lo semanal , t an to m á s de aprecia.r. cuan­
to que d icha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los p e r i ó d i c o s de su clase el que n v á s i m ­
por tancia ha alcanzado y m á s favor obt ie­
ne del p ú b l i c o . 

Resul ta , pues, que por 5 pesetas cada 
t r imes t r e r e c i b i r á n los suscri tores de: p ro ­
v inc ias 90 n ú m e r o s de l a GACETAUNI VBB-
SAL y 13 de L A ILUSTRACIÓN. 

De uno y o t ro p e r i ó d i c o se r emi t e g r á t i s 
u n n ú m e r o de mues t ra á todo e l que lo 
p i d a . 

E a la A d m i n i s t r a c i ó n de l a G A C E L A 
UNIVERSAL se admi t en anuncios y c o m ú n i -
cados á precios convencionales . 

M U E S T R A S P E R M A N E N T E S . 
D R O G U E R I A de Ulzurrun, A n ­

gulo j compañía, Bordadores, 3, 
productos químicos, farmacéuti­
cos y para las artes. 

P E L U Q U E R Í A de Belmar, Alca­
lá, 5. 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol , 9. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero, L . H:'minv/,,Alcalá, 12. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, P r ín ­
cipe, 7. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
los mejores del universo, Jaco 
metrezo, 3G y 38. 

DÍEZ, S A S T R E , Puerta del Sol, 
mím. 13, entresuelo, lia recibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses y franceses propios para 
la presente esüicion, y tiene el 
honor do ofrecerlos íil público, en 
la inteligencia de que sus econó­
micos precios y buenas clases le 
han de agradar. 

N O T A . —Todo el que desee tener en 
esta s e c c i ó n del p e r i ó d i c o la muest ra de 
su es tablecimiento, só lo a b o n a r á 30 reales 
a l mes. 

COMPAÑÍA D E N A V E G A C I O N P O R V A P O R A L PACÍFICO. 

V A P O R B S - G O B . R B O S 
p a r a l ' e r n a m b u c o , SEalt ia, I & i o - J a n e i r o , M o n t e v i d e o , ISuenow-Aires , 

T a l p a r a i s o , A r i c a , fislay, C a l l a o ,.e L i m a y todos l o s p u e r t o s d e l ¡ P a c i f i c o , 
c o n e s c a l a s en S a s s í s a n d e r , C o r t i n a , C a r r i l , V i g o y E i s l í o a . 

Admi t en carga a flete y pasajeros de 1.a, 2.a y 3.a clase á los precios sicrnientos: • 

PRECIO 

DE LOS B I L L E T E S . 

! A UIO-JATÑEIRO, 

Desde Madr id (vía Lisboa) 
« Santander, Coruña ó Vigo. 
« Lisboa 

1.a 2. 

Rs. Rs. Rs. 
iBlfi 2060 1043 
2940'lOOO UTo 
¿'700 1%0 ins 

'Á MONTEVIDEO I VALPARAISO, 
Y "ARICA, ISLA Y O 

¡BUEN.OS-AIRES.il CALLAO. 

1.a 2. 

Rs. 
3Í Í1 
3430 
3530 

Rs. 
2060 
1960 
1960 

Rs. ;RS. 
lOíi! 'oSOü 
i i "¡o mm 

Rs'. 
1166 
4900 

:!.a 

Rs. 
2681 
MÍO 

1113 .6"00 4200 2800 

NOTA. Ln {Hs pasajes tomados en Madr id esta comprendido el bil lete de lei ro-carr i l 
Los buques de esta Compañ ía , todos de gran porte y velocidad, suntuosos y c o r s t r u i -

ú o s con arreglo a los adelantos modernos, ofrecen las mayores comodidades á los s e ñ o ­
res pasajeros, a quienes se da el mns esmerado trato. Los que teniendo tomado b i l l e ­
t e qu ieran difer i r su marcha, pueden hacerlo avisando á la Agencia respectiva, 
i Las ^ P T 1 " 0 , " 6 ? de Madr id , vía Lisboa, s a l d r á n los s á b a d o s ; pero les s e ñ o r e s pasa­
je ros de 1.a y 2.a clase podran, si gustan, ant icipar su viaje d e s p u é s de tomados los h i -
Jietes. Para mas informes, tomar pasaje y facturar carga, d i r ig i rse al agente general de 

• L . R a x n i r e z , A l c a l á , 12, M a d r i d . . 

CH O C O L A T E S DE M A T I A S L O P E Z Y 
L ó p e z . F á b r i c a en M a d r i d y el Escor ia l . 

:Se vende en los establecimientos m á s i m ­
por t an t e s de E s p a ñ a , y á fin de que no l o 
ooufundan con otros , e x i g i r l a verdadera 

i .Karca y nombre . 

r i ' v í í A S P O R T E S P A R A S O R I A Y T E -
JL • .e l .—L. R a m í r e z , A l c a l á , 12. 

A L M A N A Q U E 
D E L _ O S N I Ñ O S 

P A R A 1879. 
AÑO I I . 

Redactado por d i s t i n g u i d o s escritores, 
y pub l i cado por M . Ossorio y Be rna rd . 

P o m a un tomo en 8o de 144 p á g i n a s , 
con cuarenta l á m i n a s y una preciosa co­
media para ser representada por n i ñ o s , 
t i t u l a d a -Quedarse z a p a t e r o . 

Precio: 2 rs ejemplar en toda E s p a ñ a . 
A d m i n i s t r a c i ó n , A v e - M a r í a , y 89, 

p r i n c i p a l , M a d r i d . 

ORO DE LEY. 
Todo lo m á s nuevo y elegante en b i s u ­

t e r í a , se ha recibido en la L O B A M A R I N A 
Montera , 22. 

CA S A F U N D A D A E N 1819, P R E M I A D A 
en cuantas Exposiciones se ha presen­

t a d o . — F á b r i c a de l icores de la v i u d a de 
Pascual ó h i j o s , Pa lma A l t a , 11 , Ma­
dr id .—Licores ordinar ios , finos superiores 
y especialidad de escarchados. — A g u a r ­
dientes , r o ñ e s y v inos generosos .—Ven­
tas al por m a y o r y menor. 

GARCIA D E L A R O S A . 
1 " r i nc ipe , 18, f rente á l a Comedia. 

PL^ rflEJRIA , RELOJERÍA Y BISUTERÍA. 

LA M A R T A D E L C A N A D A . - G R A N 
ma; t g u i t e r í a . M a y o r , 3 G y 3 8 . E l d u e ñ o 

de este es tablec imiento es el a n t i g u o de-
pendiem ve de la acreditada casa de Diezma. 

LUI S PESCADOR 
S A S T R E D E CÁMARA 

D E S ^ I ' M . E L REY, . 

Peligros, . 3, principaL—Madrid. 
Nuevo surt ido de cueros ingleses 

(Waterproof) para libreas de todas 
clases. , 

Lk M I N E R V A , M A Q U I N A DE I M P R E -
siones i n s t a n t á n e a s , facturas, c i r cu la r 

res, membretes y esquelas de funeral en el 
acto. —Inic ia les y a l e g o r í a s en papel y so­
bres, tarjetas y tarjeteros al m i n u t o en ne­
g r o ó en colores. —Esquelas de pa r t i c ipa ­
c ión de enlace y ofrecimicTito de casa, pros­
pectos, recibos, b i l le tes de rifa y de teat ro . 
— Trabajos de l i t og ra f í a . - l i s tados, acciones 
de minas , p a g a r é s , planos y mapas, l i b ros 
rayados para el comercio. —Cuadernos, de 
todas clases. — T i n t a y copiadores de car­
tas .—Encuademaciones de todas clases.— 
Gran su r t ido en tarjetas para bordar y de 
f e l i c i t a c ión . —Papel de seda para flores, 

Concepción Jerón ima, núm 27. 

G R A N P E L U Q U E R I A Y B A R B E R I A 
DE 

EL SIGLO, 
D E V A L E N T I N A L E G R I A . 

Mayor, 36 y 38. 
E n dicha p e l u q u e r í a se afeita, corta, y r i ­

za el pelo. Se admi ten abonos deu t r e y fue­
r a del es tablec imiento . 

T a m b i é n se pe inan s e ñ o r a s y se dan lec­
ciones. 

OBRAS 
de 

D . FRANCISCO C A Ñ A M A Q U E . 

E l Derecho moderno. . 4 rs. 
Recuerdos de F i l i p i n a s 10 » 
M i s c e l á n e a h i s t ó r i c a , p o l í t i c a y l i ­

t e ra r ia 1 0 > 
Las mujeres de l a R e v o l u c i ó n 

( t r a d u c c i ó n de Miche le t ) 10 > 
E l p r i s ionero de Es te l l a 8 > 

Se h a l l a n de ven ta en l a l i b r e r í a de A ñ ­
i l ó y R o d r í g u e z , O l i v o , ^ y 8, y en las 
p r inc ipa les de l a P e n í n s u l a y U l t r a m a r . 

EL RIO DE LA PLATA 
GRANDE E S T A B L E C I M I E N T O D E GÉNEROS PARA SESo* 

Jacometrezo, 21, esquina á la de Chinchilla. 

Gran surtido en laner ía y sedería, géneros de punto ^ 
sas. Especiabdad en géneros de lu to . Esmerada c o n C l 8 ^ 
blanca, corbatas, pedieras y puños . 011 ea ro^ 

GRAN BAZAR DE ARMAQT 
DE INDALECIO L O P E Z . * 

C A L L E DE T E T U A N , 23, PRAL. , ESQUINA A L A DEL p 
Pr imer establecimiento de su clase en E s p a ñ a . Su r t i do de las moí ^ M E v 

p a í s y de I n g l a t e r r a , Francia y B é l g i c a en escopetas, r e v ó l v e r - efeot °r6,S f á W a a J , 
^ e sg r ima y atros a r t í c u l o s , todo de e x t r a o r d i n a r i a novedad. C a t á l o g o s Ca-2a' Pes^ 
08 P1 a" e r t Í 8 á W e í 

^ M R Dg R Q ? E 
C A L L E DE PRECIADOS, NÚMEROS 21 y 23, Y CÁRME^ 

Deseosos dichos establecimientos de complacer cada d í a m á s y más - ' ^ 
sos favorecedores, ponen á su d i s p o s i c i ó n un abundante su r t ido en n r^ ÛS ^ e r » . 
clases, confeccionadas con .arreglo á los ú l t i m o s figurines, tanto e« 1 . de tod,, 
corte. • ^Usto COIB0 e¿ 

H a l l a r á n ademas con r e l a c i ó n á otras temporadas los precios m á s ecoi> 5 • 
i ¡ EOnUCOS. 

C O M P A Ñ Í A N A C I O Ñ A í T 

L O P E Z Y _ C R E S P o . 

GEAN F Á B R I C A DE GHOOOLAIQ 
movida 4 vapor. 

Cafés , t é s , especialidad en dulces de toda el 

S U P E R I O R I D A D POSITIVA 

E L A B O R A C I O N PERFECCIONADA 

Los productos de esta fabricaciem, tan biei 
acogida, se expenden en los principales est* 
blec imientos de esta corte. 

F Á B R I C A Y OFICINAS 

Calle de C a r á c a s (Chamberí). 

C O M P A Ñ I A 
Mayor, Í8 y 20. 

C O L O N I A L . 
Montera, 8. 

Mwriim>iiiiiiiMiiiiiiiiiMmCTm°t«^^ 

170 • POLICIA CONTRA P O L I C I A . POLICIA CONTRA POLICIA. 171 

guido para llegar allí, hasta el punto por 
donde podían descender para ponerse en 
persecución de los fugitivos. 

En aquel momento, las negras nubes 
que habíanse ido aglomerando desde las 
dos en el espacio, dieron el resultado que 
da esperar era. 

A l descender los bandidos resonó un 
fuerte y prolongado trueno; y al pronto, 
aquél los , sorprendidos, dieron un paso 
a t r á s . 

Comprendiendo á seguida lo que era, el 
cínico Yentríloco soltó una ruidosa carca­
jada, ya debajo de tierra, diciendo después: 

—¡Magnífico! E l cielo se declara por 
nosotros; jamas me engañaron mis presa­
gios; los fugitivos van á tener que hacer 
con la tempestad. Yamos, ánimo, vizcon­
de; preparémonos á jugar la vida. 

C A P I T U L O X I V . 

Resoluc ión heroica. 

Tan pronto como penetraron en el sub­
terráneo los fugitivos, Jorge, más curioso 
que intranquilo, p regun tó á L^a: 

—¿Adónde nos conducís? 
—No creo que tengáis miedo. 
—¡Yo! Seguid tranquila. 
—Como la más fácil salida nos está cer­

rada, y no era conveniente entablar una 
lucha con nuestros perseguidores, porque 
en ella fácilmente podría perecer uno de 
nuestros amigos, he discurrido el único 
medio de salvación de que podía disponer. 
No teníamos, en verdad, otro camino, malo 
ó bueno, que éste . 

—Es verdad,—dijo Rigoletto. 
—Pero... ¿adónde vamos?—preguntó t í ­

midamente Helena. 
—Yamos—contes tó Lea,—por debajo de 

tierra, adonde, si logramos ganar bastante 
terreno, nos veremos libres de nuestros 
perseguidores. 

La noche estaba como de temporal, com­
pletamente oscura. 

Los fugitivos seguían caminando á t ien­
tas, y debajo de tierra, el huracán que en­
cima bramaba, cuyo ruido penetraba por 

varias lumbreras, aumentaba el horror de 
aquella nocturna escena. 

De rato en rato un fugitivo re lámpago 
alumbraba el expuesto camino, con gran 
contento de Jorge, á quien el no conocer 
el terreno hacía estar intranquilo, no por 
él , sino por Helena. 

Lea instó para que apresurasen el paso, 
mientras su amiga estrechaba el brazo de 
Jorge, creyendo por este medio conjurar 
el peligro. Se encontraron en plena oscu­
ridad, y todos se vieron obligados á cami­
nar á tientas. 

Comprendiendo el conde el temor que 
aterraba á su amada, en voz sumisa, 
dijo: 

—Nada temas. 
—¡Oh! A t u lado no abrigo temor. Ade­

mas, ¿no va Dios con nosotros? 
—Tienes razón, confianza y fe, y déjate 

guiar por mí . 
—¡Cuánto te debemos, querida Lea!— 

dijo Helena. 
—Nada de reflexiones, n i de grat i tud, 

por ahora ,—inter rumpió Rigoletto; y d i ­
rigiéndose á Jorge, añadió:—Vos asios á 
mí y yo os guiaré : Lea no necesita gu ía . 

La humedad viscosa de que estaban i m ­
pregnados los muros del subterráneo ca­
mino, hacía caminar á los fugitivos en 
medio de una molesta temperatura. Esto, 
unido á las densas tinieblas y al siniestro 
silencio que en el terreno que iban fran­
queando reinaba, elementos eran poco 
apropósito para que tranquila caminase 
Helena. 

Llegaron á la m á r g e n derecha del gran 
receptáculo, sobre el cual se aumentaba la 
elevación de la bóveda. Allí se oía ya el 
curso rápido del agua que bajo los piés de 
los fugitivos corría en dirección al Sena. 

—¿En dónde estamos ya?—preguntó 
Jorge, para distraer y animar á Helena, 
cuyo continuo temblor tenia en alarma al 
jóven. 

—Estamos bajo el Boulevard,—respon­
dió Rigoletto ̂ -conozco la si tuación per­
fectamente. Muy pronto llegaremos á la 
alcantarilla de Sebastopol, y ántes de me­
dia hora nos veremos en el mundo de loa 

vivos, porque éste no lo es, frente á la 
plaza del Chatelet. ¿No es así, Lea? 

—Precisamente; contando con que n i n ­
g ú n incidente contrario entorpezca nues­
tra marcha. 

Y habia hablado prudentemente Lea; 
porque con treinta minutos sobraba t iem­
po para llegar adonde Rigoletto había d i ­
cho, y franquear todo el terreno que ocu-
paba|la dilatada galería, si no encontraban 
n i n g ú n obstáculo. 

La prudente observación de Lea fué 
hija, sin duda, de a l g ú n vago presenti­
miento, ó de una decidida creencia. Por­
que no había olvidado la jóven salvadora 
que los bandidos no estarían ociosos; y 
cuanto más tiempo pasaba, más próximo 
debía estar el momento de que aparecie­
sen los infames perseguidores. 

De pronto los cuatro fugitivos quedaron 
clavados sobre el sitio que ocupaban, por­
que el terreno retembló, al parecer con s i ­
niestro y estridente ruido. 

Pronto, empero, dijo Rigoletto: 
—¡Adelante! La tempestad se desenca­

dena, y el ruido que nos ha sorprendido 
no fué otra cosa que un prolongado true­
no. Aquí nada tenemos que temer, n i es 
fácil que el temporal venga á buscarnos á 
esta profundidad. 

—Pero sí podrá venir alguna de las con­
secuencias del temporal. Conque... apre-
surémos,—añadió Lea. 

—¿Cuál, cuál?—Preguntó alarmada He­
lena, y Rigoletto añadió: 

—No temáis , lo dice para darnos prisa. 
—Lo digo—repuso Lea al oído de Rigo­

letto—por el agua, si ocurre lo que siem­
pre cuando la tempestad se desencadena. 

—Ya lo sé, ya lo sé. 
Y Rigoletto, dichas las precedentes pa­

labras , apresuró la marcha, arrastrando 
tras sí á Jorge y éste á Helena. 

Lea, prosiguiendo su diálogo con Rigo­
letto, mién t ras Jorge hablaba con Helena 
para animarla y distraerla, dijo al agente: 

—Ventriloco y el vizconde deben haber 
bajado ya, y conocen tan bien ó mejor que 
nosotros este camino, y no pueden ignorar 
por dónde tratamos de salvarnos. 

—¿Oís la l luv ia ya?—pregun tó Rigo­
letto. 

—Demasiado. Si por desgracia cayese, 
como otras veces, sobre Par ís una manga 
de agua, en ménos de cinco minutos lle­
garía hasta aquí , y el peligro sería inmi­
nente y gravís imo. 

Helena y Jorge nada habían escuchado; 
porque ademas de haber cruzado Lea y 
Rigoletto ráp idamente y en voz muy su­
misa las precedentes palabras, el diálogo 
que sostenían los dos enamorados no les 
permit ía fijar la atención en lo que decían 
sus compañeros . 

La situación era, en verdad, aterradora. 
E l retumbar del trueno, el resplandor si­
niestro de los re lámpagos , el sordo rumor 
del agua que por instantes aumentaba su 
caudal, inspiraba terror; y apesar del no-
torio valor que animaba á Rigoletto y Jo^' 
ge, ambos deseaban que aquellos angus­
tiosos momentos tuviesen término. 

De pronto se detuvo Lea, y volvió el 
rostro hácia sus compañeros de expuesta 
peregrinación. 

—¿Qué sucede?—preguntó Helena.—Os 
suplico que no nos detengamos; porque 81 
este suplicio dura algunos minutos u138' 
no podré avanzar n i nn paso. 

—¡Silencio, escuchad!—repuso Lea. 
—¿Qué habéis oído? — preguntó Rig0' 

letto. 
—¿No lo oís como yo? En los momentos 

en que el trueno no retumba, ¿no escu 
chais otro muy distinto rumor? 

—Sí, en verdad; ruido de pasos. 
—¡Ventriloco! 
—¡Dios mío!—exclamó Helena, i u ^ * 

rumpiendo el diálgo de Lea y Rígole"0' 
el cual añadió: 

—Esto no debe sorprendernos, Por^ debíamos esperarlo y lo esperábamos. Co­

locaos á mí espalda todos: el primero que 

se acerque, caerá. 
Y armando su revólver, quiso ante^e 

nerse á los demás , al tiempo mism0 O11 
imitándole Jorge, dijo: 

—Somos dos y bien armados, nada 
mais. fliiri" 

- ¡ N o , por Dios, n o l - e x c l a m ó la a» 


